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Informe de lectura:    

Tratado de las lágrimas 

Fragilidad de Dios, fragilidad del alma 

de Catherine Chalieri   

por natalia xara sacchi  

Apertura 

I. Cuando este libro Tratado de las lagrimas ii llega a mis manos, el nombre de la  

autora, Catherine Chalier, solo era un ítem mas junto al título de otro de sus 

libros La huella del Infinito iii que residía en una lista de bibliografía 

obligatoria.  Mi curiosidad ante el titulo que anunciaba un pensamiento sobre un 

cuerpo  tan efímero hizo que me abocara a su lectura casi de inmediato. 

Colectivos, salas de esperas, cocina, clases, aulas, bares, y con suerte pocas 

veces sentada en mi sillón rojo en la calidez de mi casa. Comencé anotar en 

papelitos de todo tipo según el lugar de estancia, con suerte en un documento en 

mi computadora lo que despertaban en mi pensamiento sus palabras, lejanas y 

traducidas, la palabras de una desconocida que me conmovían.  

II. Que es lo que me conmovía: creía escuchar una llamada, no de sirenas, una 

llamada a algo más profundo que la nítida luz del pensamiento. Una llamado no 

en contra del concepto a favor de una emotividad esclarecedora o reivindicante 

de algún olvido. Un llamado no a dilucidar los oscuros caminos de la razón para 

convertirla en promesa. Un llamado no al ser, o a la nada, no a una promesa 

emancipatoria, no a un tiempo prometido, no a la autoconciencia para el 

reconocimiento de algo otro, aun menos al abandono y mucho menos aun a la 

insistencia en alguna irracionalidad ciega y determinista. No a alguna finalidad. 
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Un llamado no a la resignación y la pena por las lágrimas. No al llanto.  O A la 

desesperación. Todos nombres del apego del Mismo a la violencia. Nombres del 

Saber.  

III. Creía escuchar un llamado a escuchar el acontecimiento de las lágrimas. Pero 

tampoco es un llamado y eso signo mi suerte, y conmovió mi alma. El tratado de 

las lágrimas no es un llamado. El tratado de las lágrimas recorre la pregunta: 

¿Qué percibe el ojo anegado en lágrimas? ¿Qué importancia tiene ese ojo 

bañado de emotividad para la comprensión de la realidad? ¿Nos dice algo sobre 

el mundo? ¿Nos dice algo sobre los que transitamos este mundo? ¿Nos dice algo 

sobre Dios? La última pregunta tomo la forma de un mutismo en mí al primer 

momento. Porque El tratado de las lágrimas no es una reflexión sobre la 

sensibilidad o la afectación de lo sensible, aunque resuenan algunas palabras del 

logos griego, como podrían no hacerlo por supuesto, no es un tratado de filosofía 

de la materia, o la idea o del cuidado de si o de la sensación. Resuenan otras 

voces.  

IV. Chalier hace resonar otras voces que me conmueven en el convencimiento de 

que si bien nuestro mundo actual a aceptado por acción u omisión el genocidio 

judío como una muerte mas a partir de la cual en un acto de autoconciencia 

radical del mal la sociedad toda podría remontar la carga de cuerpos apilados y 

reconstruir una nueva vida con la promesa de un mañana mejor, y aunque el 

esfuerzo del pensamiento se halla abocado al consuelo de las estructuras, los 

conceptos vacios, las mascaras performaticas de los no sujetos, el 

acontecimiento radical de la muerte de los muchos en la tierra misma de los 

herederos del logos occidental por excelencia no permite ya seguir pensando de 

la misma manera. No se puede seguir haciendo la misma filosofía. Una filosofía 

que solo ostenta el discurso del saber, cierra sus oídos, da la espalda al riesgo de 

tomar la palabra.  
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V. Decía, el Nombre de Dios produjo un mutismo en mí como heredera de esa 

filosofía de la detentación de la palabra. En mi cuerpo ese Nombre Inefable 

producía un eco sin sentido. ¿Por qué recurrir a Dios para hacernos sus dobles? 

Y ¿Quién o qué era este Dios? ¿El Padre? ¿El nombre del Otro? ¿Una Imago de 

la relación con la Ley? ¿El ser? 

VI. Había cerrado el libro.  

VII. Un día, otro día, un instante después, un mes después, o antes, no sé, había 

reparado en el subtitulo: La fragilidad de Dios. La fragilidad del alma . La 

fragilidad trajo a mí la imagen de lo roto o sea de la posibilidad de una 

existencia rompible, la posibilidad de sobreponerme al imperio del Saber que 

demanda la insistencia de la verificación, a la posibilidad del significado sin 

comprobación científica. Había un sentido en pensar en un Dios que llora. Había 

algo en que pensar sobre la afirmación de que una mujer, un hombre son 

criaturas a imagen de un Dios que llora. Arcilla y agua. Agua de tu vientre, la 

mujer, el hombre. 

VIII. Las estrofas que siguen son el fruto de esa conmoción. Cómo encarno en mí el 

Tratado de las Lágrimas.   

Decir  

I.

 

Salgo a caminar. Alrededor todo parece insistir en alguna forma constante pero 

una inquietud interna parece trastocar todo, hasta mi cuerpo, pienso: alrededor 

todos somos inconstante movimiento, tremulación, ruptura, fractura. Las 

baldosas. Las líneas, la hoja, el árbol. Atravieso el aire, ando en el tiempo paso a 

paso. Me pregunto en un momento si realmente es tan difícil dar una 
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interpretación de la física cuántica, ¿no será que requiere otra ontología? Un 

pensamiento rimbombante pienso para un domingo a la mañana, y continúo. Me 

detengo en un esquina y observo desplazarse las hojas en el asfalto, el viento las 

desparrama, pienso: es posible por supuesto calcular cada trayectoria, conocer 

como se mueve el interior de cada una de ellas, saber que nombres las 

constituyen, a esa la hoja que se revuelca y atraviesa el espacio al igual que mi 

cuerpo que camina arrastrando una bolsita que cuelga de mi mano, es posible 

conocerle su preciada intimidad.  

II.

 

La opacidad desaparece por un momento y me deshago en asfalto, hoja, viento y 

ellos conmigo. Las últimas líneas desaparecen y el movimiento mueve al 

movimiento. Hace un tiempo largo leí un artículo de Carl Sagan, se viene a mi 

mente en ese momento, recuerdo que comparaba al mundo con una pecera con 

camarones en su interior, recuerdo además su insistencia en la conexión, en la 

interdependencia de esos objetos gigantes que somos nosotros y nuestro mundo 

visible, en su insistencia sobre la responsabilidad que tiene elevar la mano y 

accionar en ese mundo, su insistencia en que ningún tipo de conciencia o supra 

conciencia exterior podía detener la mano que se eleva con violencia contra 

nosotros mismos. Lo leí en mi cuarto de infancia, una luz tenue golpeaba sobre 

mis manos. 

III.

 

Entonces vuelvo otra vez insistentemente a la descripción cuántica del mundo y 

me pregunto porque si todo está aquejado de potencialidad, y por lo tanto 

nuestra experiencia se ve todo el tiempo desecha, y se nos impone frágil, porque 

no podemos pensar en lo otro sin localizarlo, sin una relatividad a un absoluto. 

¿Porque toda delgadez de ser, que en este caso sería esta no localización 

cuántica se debe entender como una ausencia de comprensión de la realidad?  

IV.

 

Si bien mi apego al caminar para pensar siempre se ve atravesado por la 

reflexión del discurso científico sobre el mundo, no voy a nombrar aquí algún 

conocimiento científico que compruebe de forma irrefutable la importancia y la 




